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ARTROPOLOGÍA
Un acercamiento entre dos disciplinas
José Miguel González Casanova
Geneviève Saumier
Coordinadores

Presentación 
¿Qué tienen en común la antropología y 

el arte contemporáneo?, ¿cómo pueden 

colaborar entre ellas para profundizar la 

comprensión de la alteridad?, ¿cómo pue-

den anclarse en los procesos locales tanto 

culturales como políticos y fomentar la 

transformación social? Este libro propo-

ne explorar las zonas de intersección que 

existen entre, por un lado, los territorios 

disciplinarios de la antropología y, por 

otro, la mirada social y contextual del 

arte contemporáneo. 

Esta publicación cierra un ciclo de 

trabajo que inició a principios de 2018 

con una serie de encuentros y debates que 

tuvieron lugar durante varios meses en 

el seminario del Proyecto de Investigación 

Formativa Arte Contemporáneo y Antropo-

logía, dirigido por Geneviève Saumier, 

con la participación de antropólogos de 

la Escuela Nacional de Antropología e 

Historia y artistas que surgieron del se-

minario de Medios Múltiples, impartido 

desde hace 15 años por el artista José Mi-

guel González Casanova en la Facultad de 

Artes y Diseño fad de la unam. Es resul-

tado del desarrollo de un proyecto peda-

gógico que realizaron los estudiantes de 

diversas licenciaturas de la enah y del 

Taller Interdisciplinario La Colmena de 

la fad, quienes organizaron, a través de 

la coordinación de ambos profesores una 

exposición y un simposio que se llevaron 

a cabo en las dos instituciones. 

Las reflexiones que surgieron en el 

curso de este encuentro se materializaron 

en la exposición Intersección: un diálogo 

entre arte actual y antropología presentada 

en la enah del 31 de agosto al 19 de di-

ciembre de 2019. La muestra, curada por 

antropólogos y artistas, presentó obras de 

arte contemporáneo que plantean inquie-

tudes sociales y políticas. Apoyándose en 

el concepto de reflexividad, la exposición 

Intersección propuso una reflexión sobre 

las prácticas y los discursos del arte en 

función de los debates antropológicos o 

historiográficos, y sobre el quehacer de 

las ciencias sociales desde la reflexión 

teórica hasta sus aplicaciones en el arte. 

Para volver a abrir la discusión, se organi-

zó un Open Space en el mes de noviembre 

de 2018, así como un simposio, del 20 al 

22 de febrero de 2019. Este libro, con más 

de 60 autores, presenta una selección de 
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las participaciones en el simposio, las re-

latorías del Open Space, documentación 

y textos curatoriales de la exposición, así 

como textos de especialistas invitados a 

aportar sus experiencias y puntos de vista.

Un acercamiento
de dos disciplinas 
Se han tejido recientemente relaciones 

complejas entre el arte y la antropología; 

las cuales resultan del replanteamiento 

autocrítico de las ciencias sociales y del 

surgimiento de nuevas prácticas artísti-

cas, que tienden a integrarse al espacio 

cotidiano y en la vida. La anterior dife-

rencia más rotunda entre estas dos dis-

ciplinas se ha ido desdibujando. El “an-

tropólogo como autor” y el “artista como 

etnógrafo” convergen en varios aspectos 

de su cuestionamiento epistemológico, 

ahora que la investigación artística se 

revindica como generadora de saber, fa-

cultando la comprensión de la realidad 

y que las ciencias sociales reconocen sus 

actos creativos como tal, explorando su 

posicionamiento en los procesos de cam-

bios sociales. Comparten una perspectiva 

crítica hacia sus propias instituciones y 

una voluntad de establecer procesos más 

horizontales con los grupos y las comu-

nidades con quienes colaboran. ¿cómo 

dialogan el uno con el otro?

Como una crítica ante la homoge-

nización formalista propiciada por el 

mercado de objetos artísticos, y con el 

sueño de alcanzar un “arte total”, mu-

chos artistas en sus prácticas recientes 

buscan establecer una relación directa 

con el entorno social, trasladando su 

reflexión a los lugares públicos para fo-

mentar la participación y la colaboración 

de diferentes grupos sociales con el fin de 

construir horizontalmente modelos de 

sensibilidad que reactiven la memoria y 

las experiencias colectivas para provocar 

una transformación social basada en las 

maneras en que los grupos y las comuni-

dades se ven y se hacen visibles, se presen-

tan y (auto)representan. 

Las prácticas artísticas contextuali-

zadas en comunidades específicas ope-

ran como agentes de afirmación de iden-

tidades sociales locales; al activarse en el 

campo simbólico la producción-vivencia 

de prácticas culturales nuevas y tradi-

cionales de grupos específicos se crean y 
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juegan en el intercambio gran diversidad 

de saberes y modelos de sensibilidad. El 

arte actual, crítico del cubo blanco “neu-

tro” de galerías y museos en los que se 

presenta como expresión de valores “uni-

versales”, al realizarse en la diversidad de 

contextos en los que se inscribe y al ela-

borarse con la colaboración de los grupos 

sociales, a la vez representa y aviva la 

heterogeneidad cultural, partiendo de 

las vivencias subjetivas e intersubjetivas. 

Inspirándose a menudo en las teorías 

antropológicas y en las metodologías 

etnográficas, estas prácticas proponen 

otra manera de pensar la relación entre 

la alteridad y una mirada nueva sobre te-

mas que suelen ser contemplados por las 

ciencias sociales. Proporcionando for-

mas diferentes de entrar en relación con 

el mundo y de hacer sentido, permiten 

una distanciación que favorece la aper-

tura frente al otro, y un entendimiento 

crítico de la experiencia propia, dibujan-

do así vías alternas para el acercamiento 

antropológico. 

Desde hace varias décadas la antropo-

logía ha aprendido a tolerar la naturaleza 

subjetiva de su práctica. Tomó conciencia 

del carácter ficticio de la instancia cientí-

fica que pretendía tener en su interacción 

con “el otro”. A continuación, exploró el 

posicionamiento del antropólogo en los 

procesos de producción del conocimien-

to social, revelando así las circunstancias 

políticas que le permitan construir una 

definición del otro. Analizó también la 

escritura etnográfica como práctica na-

rrativa que permitía asentar su autoridad 

científica. Finalmente, tomó conciencia 

de las repercusiones de sus prácticas so-

bre los actores del campo. Paralelamente 

las artes cuestionaron el papel de un arte 

“ensimismado”, que en su autorreferen-

cialidad afirmaba las obras como verda-

des universales para comprender el valor 

de las prácticas artísticas en relación con 

el contexto en el que se realizan, del tiem-

po y el espacio específicos con el que son 

interpretadas por lectores particulares, 

alcanzando igualmente claridad de las 

consecuencias sociales de sus realizacio-

nes en el campo expandido.

Por otro lado, los antropólogos se 

han interesado cada vez más por los dis-

cursos que el arte actual genera sobre la 

sociedad. La licencia poética y estética 

del arte, al tratar los temas sociales, des-

concierta y conmueve, enriqueciendo la 

perspectiva antropológica o histórica so-

bre ellos. En su búsqueda por desarrollar 

formas alternativas de investigación que 

permitan construir relaciones más igua-

litarias y más colaborativas en el campo, 

y reconocer la sensibilidad del etnógrafo 

como una herramienta, la antropología 

podría apoyarse en el arte contemporá-

neo. El diálogo con el arte posibilita que 

el antropólogo experimente en otros 
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caminos metodológicos, que explore dis-

tintas formas de escritura etnográfica y 

de representación discursiva. Asimismo 

la riqueza de experiencias metodológicas 

y teorías de la investigación antropológi-

ca ofrecen al artista gran variedad de re-

cursos que pueden ser integrados en sus 

procesos creativos.

El acercamiento entre disciplinas 

propicia un enfoque crítico hacia las re-

laciones de poder involucradas en nues-

tras prácticas. La reflexividad generada a 

partir de este encuentro favorece el reco-

nocimiento de las condiciones de produc-

ción del conocimiento y la ubicación de la 

investigación artística y antropológica en 

su contexto institucional y social, como 

práctica históricamente producida y re-

producida. La convergencia interdiscipli-

naria puede también ser oportuna para 

un cuestionamiento sobre la finalidad 

de nuestras prácticas.

Para que el diálogo entre arte, antro-

pología e historia sea más fértil, es nece-

sario sacarlo del contexto académico y 

del de la producción-circulación en fun-

ción de intereses del mercado, para con-

frontarlo con los procesos sociales y po-

líticos actuales que buscan subvertir las 

estructuras que excluyen, discriminan, 

explotan y generan las desigualdades. 

Este libro propone situar el encuen-

tro entre arte y antropología en relación 

con la realidad social que lo contextuali-

za. Este ejercicio reflexivo implica nece-

sariamente un compromiso ético con los 

grupos con los que trabajamos. Tratare-

mos de ver cómo la colaboración entre 

estas dos disciplinas puede servir como 

recurso para las comunidades excluidas 

y marginadas históricamente en los pro-

cesos de defensa de sus derechos, de afir-

mación de sus identidades y de reivindi-

cación de su memoria colectiva.

9



Netporn Diaries
Liz Misterio

Seminario de Estudios del 
Performance y las Artes Vivas
David Gutiérrez Castañeda

Manifiesto de la agencia
Canibalismos de la mirada

,asta Uue no nos desLagaQos
de las ideas de la dominación
y de poder, los afectos en lo 
corToral sólo serán otra categoría 
Tara el control �antroTología del 
aJecto en un acto Tedagógico

Adriana Raggi

0a diJícil Qirada de la otredad
Carlos Romualdo Piedad

Mestizo Mex
Yutsil Cruz

0as estrategias de aTroTiación
en el encierro
Ana Gilardi

232

244

251

258

264

270

278

Cuerpo y corporalidad



Hasta que no nos deshagamos de las ideas
de la dominación y de poder, los afectos en lo corporal 
sólo serán otra categoría para el control
(Antropología del afecto en un acto pedagógico)1

Adriana Raggi Lucio/Rubén Cerrillo García 

Usualmente imaginamos que el amor verdadero 
será intensamente placentero y romántico, lleno 
de amor y luz. Pero en realidad, el amor verda-
dero es trabajo.2

bell hooks

La frase de bell hooks con la que comien-

za este texto visibiliza un defecto im-

portante con respecto a la idea de amor 

verdadero/romántico, el cual planta su 

semilla en un territorio del que hemos 

perdido tanto el conocimiento profundo 

como el sentido, lo que se percibe e in-

tuye y no debería razonarse. Hablamos 
1 -nZeWtiKaciʬn reali^aHa KraciaW al 4roKrama 
92%M-4%4--8 -%40211�.
2 Fell hooOW, All about love: new visions, 2ueZa =orO, 
;illiam Morro[, 201�, p. 1��.

del cuerpo y de cómo operan los afectos  

en él.

Nosotrxs vemos los afectos a través 

de su relación complementaria con el 

concepto de efecto. Esta relación se hace 

presente cuando el efecto es causado por 

un factor externo al yo —como sí mis-

mo—, en un territorio perceptible que 

puede ser tangible o no pero que al existir 

es aceptado de manera significativa por 
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los procesos conscientes e inconscientes 

del sujeto. Esto conlleva a una articula-

ción de estímulos cuya coherencia narra-

tiva nos parece lo suficientemente signi-

ficativa como para modificar nuestras 

acciones. Es un concepto que de acuerdo 

con Deleuze o se vive o no es nada.3

Las lógicas del afecto y del cuerpo han 

sido planteadas en metáforas originadas 

desde un paradigma que, no sólo descali-

fica y anula lo subjetivo intrínseco de los 

cuerpos, sino que trata de domesticarlos 

a toda costa. Este paradigma, el del pro-

yecto científico-moderno-civilizatorio, 

está articulado desde el pensamiento ló-

gico, racional-positivista, capitalista, co-

lonial y heteropatriarcal. Tal paradigma 

ha montado mecanismos para gestionar 

todas las posibles relaciones de poder que 

se manifiestan entre sujetos y que, desde 

el capitalismo, se han desarrollado bajo la 

sexopolítica definida por Beatriz Preciado 

como:    

“[...] una de las formas dominantes 

de la acción biopolítica en el capitalismo 

� &rian MaWWumi, Politics of Affect, 'amFriHKe, 4olity 
4reWW, 2015, p. Ziii.

contemporáneo. Con ella el sexo (los ór-

ganos llamados “sexuales”, las prácticas 

sexuales y también los códigos de la mas-

culinidad y de la feminidad, las identida-

des sexuales normales y desviadas) forma 

parte de los cálculos del poder, haciendo 

de los discursos sobre el sexo y de las tec-

nologías de normalización de las identi-

dades sexuales un agente de control sobre 

la vida.”4

Este control que encontró su pleni-

tud en el siglo ¹�¹ mediante dispositivos 

como el del amor verdadero/romántico, 

del que habla bell hooks en el epígrafe. El 

amor romántico ha sido diseñado para 

modelar una sociedad que nos obliga a 

pensarlo todo, consciente o inconsciente-

mente, desde la noción de propiedad pri-

vada y bajo códigos de género que afectan 

nuestras relaciones. 

“En el sistema de pensamiento mo-

nógamo, los amores se excluyen los unos 

a los otros. Además, se jerarquizan los 

afectos, de manera que el amor único y 

sus derivados ‘naturales’ (la pareja, la fa-
4  &eatri^ 4reciaHo, “MultituHeW 5ueer. 2otaW para una 
polʧtica He loW ƄanormaleWƅ”, en Revista Nombres, núm. 
1�, 2005, p. 15�.
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milia) tienen un estatus superior a otros 

afectos, como es la amistad. Y en la cús-

pide de esa jerarquía sólo hay un único 

espacio.”5

Desde este punto crítico del sistema 

donde se jerarquizan los afectos, desarro-

llamos nuestras ideas sobre los afectos, el 

cuerpo y su relación con la experiencia 

educativa, pues es desde aquí que co-

mienza a gestarse la normalización y los 

mecanismos de control del poder. 

Lo que el amor romántico genera son 

individuos que dejan de pertenecerse a sí 

mismos ante la idea de una entrega in-

condicional del yo que se exige, de mane-

ra tácita, en la malentendida idea de una 

entrega de un tributo simbólico, que po-

sibilita la idea un amor verdadero. Recor-

demos que la verdad es uno de los valores 

máximos del proyecto científico-moder-

no-civilizatorio. Como dice Foucault: “[c]

ada sociedad tiene su régimen de verdad, 

su ‘política general de la verdad’”.6 Esto 

es encarnado por cada unx de nosotrxs a 

través de frases como “yo te pertenezco y 

tú me perteneces”, “me entrego a ti, por-

que nos amamos, el amor exige eso”.

Así, internalizamos estos mecanis-

mos en una conducta casi natural y en

el tono dictado por una sociedad que 
5 &riKitte :aWallo, “�3ccupy0oZe� por una reZoluciʬn 
He loW aJectoW”, en DiaKonal, 5 He JeFrero He 2014. 
DiWponiFle en ?httpW���[[[.HiaKonalperioHico.net�cuer-
po�2154�-occupyloZe-por-reZolucion-aJectoW.htmlA, con-
WultaHo el 26 He mar^o He 201�.
6  Michel *oucault, Microfísica del poder, 2leH., traH. 
.ulia :arela y *ernanHo %lZare^-9rʧa, MaHriH, )HicioneW 
He 0a 4iUueta, 1���, p. 1��.
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maquina parámetros jerárquicos y fijos 

dentro de las relaciones interpersonales. 

Pensamos aquí en cómo se producen 

esas metáforas desde la niñez, en el caso 

del cuento de Caperucita Roja, cuando se 

le enseña a la niña que debe obedecer y 

aceptar el control, cuando el cuento ter-

mina con la lección: “El cazador le quitó 

la piel al lobo y se la llevó a casa; la abuela 

se comió el pastel y bebió el vino que ha-

bía traído Caperucita Roja y se recuperó 

de nuevo. Caperucita 

Roja pensó: “Ya no te 

volverás a desviar en 

toda tu vida del camino, 

si tu madre te lo ha pro-

hibido”.7

Los procesos de do-

minación y jerarquía 

son muy potentes debi-

do a que son invisibles 

bajo ciertas dinámicas 

de normalización y va-

lidación de la violencia. 

Se transforman en una 

forma común, y entonces se encarnan en 

las acciones más cotidianas de las perso-

nas para darnos la falsa idea de que eso es 

lo normal, y cuestionarlo entonces resul-

ta casi imposible y peligroso. 

Bajo esta perspectiva es que debemos 

objetar la idea del amor romántico y ver-

dadero como la primera de muchísimas 
�  .acoF +rimm y ;ilhelm +rimm, “'aperucita 6oNa”,  
en Cuentos de niños y del hogar, t. -, 8raH. Marʧa %ntonia 
SeiNo 'aWtroZieNo, MaHriH, %naya, 1���, p. 1�5.

formas de disciplinamiento y domesti-

cación de cuerpos que, sin necesidad de 

reglas absurdas, reaccionan de manera 

más o menos similar en individuos en 

contextos semejantes, y que requieren 

poco del raciocinio cuando se trata de 

actuar desde la corporalidad, en el sen-

tido amplio de la palabra. Hemos apren-

dido a normalizar las acciones desde la 

perspectiva del “bien hacer, pensar y ac-

tuar”, que la sociedad heteropatriarcal ha  

configurado de forma 

sobrecogedora y sobre la 

cual es sumamente im-

portante hablar crítica-

mente, para hacer visible 

lo invisible. 

Hacemos referencia 

a bell hooks, una femi-

nista negra norteameri-

cana que escribe su nom-

bre con minúsculas. Ella 

habla, entre otros temas, 

de la educación, la justi-

cia y el amor. Considera 

al amor como un espacio de búsqueda 

corporal, de búsqueda de comunidad y, 

sobre todo, como una forma de desha-

cerse de las ideas de dominación y poder. 

En su libro Todo sobre el amor. Nuevas 

visiones8 reflexiona sobre el afecto y el 

cuerpo. Sobre lo que hace el afecto en el 

cuerpo. ¿Qué pasa cuando te toco?, ¿qué 

pasa cuando me afectas?
� Fell hooOW, op.cit.
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Podemos entender el amor desde 

muy diferentes formas, pero la de bell 

hooks es, tal vez, una desde la que se pre-

tende provocar un cambio, que visibiliza 

una postura planteada por varios autores, 

como refiere Chela Sandoval: “[e]scri-

tores del tercer mundo como Guevara, 

Fanon, Anzaldúa, Emma Pérez, Trinh 

Minh-ha, o Cherrie Moraga, por nom-

brar algunos, entienden de forma simi-

lar el amor como algo que ‘rompe’ con lo 

que sea que nos controla para encontrar 

entendimiento y comunidad.”9 

Es desde este razonamiento, aunado 

a la idea de comunidad, que articulamos 

el trabajo de del grupo de investigación 

Intervenciones Críticas desde el Arte 

Contemporáneo (��da�), formado en la  

fad-unam. Desde nuestra experiencia 

investigando y trabajando en el aula 

es que tejemos este texto, para llevarlo 

hacia un punto clave de los procesos de 

construir comunidad: el afecto.

El afecto está en todo, como Cherrie 

Moraga menciona mediante su Teoría 

� 'hela SanHoZal, Methodology of the Oppressed, Min-
neapolis, 9niZerWity oJ MinneWota 4reWW, 2000, p. 1��.  

en la piel: “[U]na teoría en la piel signifi-

ca una en la que las realidades físicas de 

nuestras vidas —nuestro color de piel, la 

tierra o el concreto en el que crecemos, 

nuestro deseos sexuales— se fusionan 

para crear una política nacida de la nece-

sidad.”10 

Así como la teoría en la piel visibiliza 

algo que nace de la necesidad, de la misma 

forma nosotrxs visibilizamos la necesi-

dad de una teoría desde el afecto que sur-

ge de la experiencia desde la educación en 

el aula. Partiendo de lo que Elliot11 deno-

mina como investigación-acción desde 

el aula, nosotrxs no podemos pensar más 

que en la investigación-acción desde el 

afecto, es decir, es importante entender 

los vínculos sociales generados en un 

aula, o en el trabajo universitario del día 

a día, que se desarrollan a través de la in-

vestigación, la cual suele pasar por alto el 

trabajo realizado desde los afectos pero 

que en realidad está abrazada por ellos. 

10 'herrʧe MoraKa y +loria %n^alHúa �eHW.
, This Brid-
ge Called My Back: Writingsby Radical Women of Color, 
Nueva York, Sunny Press, 2015, p. 1�.
11 .ohn )lliot, Investigación-acción en educación, 6l 
eH., MaHriH, Morata, 2010.
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Creemos que la comunidad educativa 

en la que trabajamos pone en el acto pe-

dagógico un trabajo afectivo importante 

que no está visibilizado, pero que es esen-

cial para entender la materia con la que 

trabajamos.

Cada uno de los actos educativos que 

efectuamos fuera o dentro de un aula 

conlleva una actitud de compromiso con 

todas las partes que integran el ambiente 

educativo. En el caso del trabajo relacio-

nado con los procesos de la asignatura 

Laboratorio de arte corporal contiene, 

por ejemplo, un compromiso relacionado 

con la activación de reflexiones y análisis 

críticos y conscientes sobre las implica-

ciones de la corporalidad. Así como con 

sus territorios de acción/afección/afecta-

ción en campos como el yo, el otrx, el no-

sotrxs y él los otrxs desde la idea del cuerpo 

como soporte reflexivo y de mediación, 

no sólo para la investigación artística, 

sino de todos los procesos de vinculación 

comunitaria que se activan desde el ser. 

Así, se vuelven pertinentes ejercicios 

que se articulan a partir la autorreflexión 

de nuestra manera de navegar los espa-

cios académicos. Esta autorreflexión se 

incentiva preguntándose lo siguiente: 

¿cuál es mi ubicación corporal respecto 

de la disposición de muebles y espacios? 

Con ello, se puede tomar la decisión de 

operarlos de otras formas distinta. O de-

tonar prácticas corporales otrora limita-

das por pretextos: “¿cómo puedo subver-

tir la idea de ‘autolimitación’, una forma 

psicológica negativa, y transformarla en 

una posibilidad experimental?” Esto dota 

al alumnado de la potestad para autode-

finir la profundidad, características y 

matices de su reflexión en términos de lo 

que a partir de su propia reflexión puede 

hacer. No porque lo dicta un superior, no 

porque debe ser, no bajo la idea de control 

y dominación de los unos sobre los otros, 

sino porque el territorio fundamental de 

los afectos es el de su elección.
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La difícil mirada de la otredad:
indagaciones sobre la construcción de imágenes  
a partir de la diferencia1

Carlos Romualdo Piedad

Mi padre es indígena, yo estoy tan prieto como 
él, y desde un tiempo para acá me he dedicado 
a destruir su obra –la que quedó– reciclándo-
la, tratando de abrir el abanico de posibilidades 
para su contemplación. 

Nunca me interesó exaltar o desdeñar los valo-
res contenidos en los temas de sus obras.

Mi padre es indígena y yo estoy tan prieto como 
él; mi madre no.
Abraham Cruzvillegas, Round de sombras2

La historia que da entrada a este texto co-

mienza en la década de los ochenta en un 

pueblo de Coyoacán que va entrando al 

proceso de la metrópoli. En este lugar hay 

un condominio y sus habitantes parecen 

ser de clase media con aspiraciones a me-

dia alta. Estos residentes suelen tener en 

sus hogares a muchachas, como se les suele 

decir a las sirvientas y a quienes hoy en 

día se les denomina trabajadoras domés-

ticas. Ellas, sin duda alguna, son mujeres 

que han migrado desde la provincia. Ellas 

son las encargadas de mantener limpia la 

1 -nZeWtiKaciʬn reali^aHa KraciaW al apoyo 4roKrama 
ǗǞȳǟ-ǜȳǜǣǣǘ ia40211�.
2 %Fraham 'ru^ZilleKaW, Round de sombras, Mé\ico, 
'onaculta, 2006, p. 26. 

casa en un formato laboral denominado 

“entrada por salida” o “de planta”,  lo cual 

significa una residencia semipermanen-

te, consensuada y redimida por un pago 

más o menos remunerado. En esta coti-

dianidad, hay múltiples dinámicas y suje-

tos que interactúan: la patrona o patrón y 

la muchacha; los cuidados mutuos. Cada 

quién sabe bien su lugar en la mesa, po-

drían comer juntos pero las sillas están 

asignadas dependiendo del nivel jerár-

quico. Además, se sabe que después de la 

cena, cada quien se dirige a su espacio de 

descanso nocturno, y ahí sigue la diferen-

ciación, los patrones se van a la recámara 

y la muchacha, al cuarto de servicio. 
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En este escenario pueden pasar mu-

chas situaciones y podemos preguntar, 

¿qué pasaría si a estas muchachas se les 

ocurre tener hijos?, ¿cómo entrarían 

estos críos en esta dinámica de trabajo?, 

¿también trabajarían desde la cuna?, 

¿gozarían de un beneficio y patronaje 

diferente? En este contexto, ¿los críos 

resultarían individuos asimilados o su-

jetos beneficiados?, ¿podría generarse 

un abrazo fraterno en la cena de Navi-

dad?, ¿habría empatía en la mirada?,  

o ¿se seguirá perpetuando un tenso abra-

zo a la otredad?

Es en este momento que a mi cabeza 

regresa la lírica de Bocafloja, rapero sali-

do de las entrañas de la Ciudad de Méxi-

co, quien en su pieza Organismo, dice:

“Son 9:15 de la mañana y yo sé bien 

por qué / que nadie vino a mi rescate, se 

apagó la fe / Era un octubre del ochenta, 

horrible aquel que me / enfrentaba a los 

reflejos de mi propia piel / Había un cha-

maco pretencioso sobajándome / mani-

festando la colonia, está abusándome / Le 

hace creer a todo el mundo que no valgo 

nada, /que mi historia y mi sonrisa que 

todo es cagada.

Que la lucha de mis padres debe dar 

vergüenza, / que los prietos sólo sirven 

para limpiar las mesas pero /siempre creí 

que había un lugar donde valía mi cero / 

donde el mapa está a la inversa y mi poder 

es fuego / Cogí valor como una ofrenda a 

todos mis ancestros / y ahora rio porque 

la vida embelleció este cuento.

Suena bien está muy claro pero no re-

suelto / pues la sique lleva heridas y éste 

es el ungüento”.3

El tema sobre la inclusión, la exclu-

sión y la asimilación de las clases hacia 

cualquier cultura es un tema difícil. Dado 

que es un conflicto entre diversos puntos 

de vista, no resulta fácil aceptar que so-

mos sujetos discriminados y al mismo 

tiempo discriminadores. La cuestión crí-

tica ¿es quién se queda adentro o afuera 

de la aceptación, y quién goza al final de 

los beneficios que esta división produce? 

Se trata pues de una especie de estructu-

ra radial dentro de la cual se encuentra 

el centro y cuya orilla funciona como la 

�  &ocaƽoNa, “3rKaniWmo”, en Noor, 2ueZa =orO, 5ui-
lomFo %rte, 201� ?cHA.
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afirmación del mismo centro, es decir, se 

trata de una periferia que al final afirma 

un poder hegemónico. En este proceso 

las imágenes, como mapas del mundo, 

siempre han jugado un papel importante.

Durante el siglo ¹·� en Nueva España 

se elaboraron las denominadas Pinturas 

de castas. Estas pinturas son referencias 

visuales de las posibles mezclas raciales 

y su lugar en la jerarquía social. En pri-

mer lugar, se encontraban los españo-

les, seguidos por los criollos o hijos de 

españoles nacidos en México, después 

se encontraban las diferentes mezclas 

entre indígenas, blancos y negros, donde 

a menor porcentaje de sangre española, 

menor jerarquía. Lo cual colocaba a la 

población negra en el último estrato de 

la escala. Las Pinturas de castas, más que 

ilustrar la heterogénea posibilidad huma-

na, o la riqueza de la diversidad cultural, 

parecen ser una jerarquización a partir 

de las diferencias raciales. Lo cual resul-

ta en la estratificación de los derechos y 

calidad de vida obtenible. El sistema de 

castas se creó partir de una idea de pure-

za racial o genética, en tanto el término 

racial parece ser en sí mismo ya discrimi-

natorio. 

Establecer una centralidad cultural, 

como en el caso de las pinturas de castas, 

es establecer una jerarquización visual y 

enunciar quiénes están en la cima y quié-

nes se quedan abajo, quiénes son el centro, 

un centro que propone qué es aceptable 

y qué sujetos están en las afueras, en la 

periferia, con la esperanza de ser aceptados 

por la hegemonía. Con el propósito de que 

quienes estén en las afueras dejen de ser 

lo que son y sean alienados para entrar en 

el sistema con la pretensión de un mejor 

estatus social. En este sentido, el retrato 

fotográfico desde sus inicios se ha mani-

festado como una herramienta de posicio-

namiento. El observador mide y saca par-

tido desde el acto de construcción de la 

imagen, porque el objetivo es identificar o 

visualizar. Por lo tanto el observado queda 

en una actitud sumisa ante esta situación 

y deja que parte de su ser se utilice para 

los fines que el retratista tenga. Así, no 

suena descabellada la noción de que las 

cámaras roban el alma, como suele atri-

Indagaciones sobre el retrato fotográfico 2,
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buirse a culturas primitivas. Santiago Ma-

rín Vicuña en el texto “A través de la Pa-

tagonia” escribe: “Antes de despedirnos 

del cacique Canquel, quisimos retratarlo 

en su toldo, acompañado de su familia, a 

lo que se negó terminantemente dicién-

donos: ‘yo no quiero que nadie retrate a 

mi familia, después van a exhibir a Bue-

nos Aires las fotografías como si se trata-

sen de animales’”.4 

Como un posible resultado del im-

pacto de este tipo de imágenes, se puede 

observar una especie de necesidad de 

transculturación. Esto es, una asimilación 

de las normas y hábitos de los modos de  

hacer, de ser, de entender y de sentir 

en las entrañas las inmensas ganas de 

pertenecer al mundo: el real. Pensando 

nuestra minoría: “el colonialismo cultu-

ral requiere del decaimiento del espíritu 

nacional, de la revisión de la historia y de 

la destrucción de una identidad distinta. 

Busca transformar a mujeres y hombres 

en simples objetos, Y los objetos no tie-

nen voz ni voto; están a la venta”.5 

¿Qué hay en la seducción aspiracio-

nal de cambiar de color de piel a uno 

más claro, decolorar el cabello negro a 

rubio, en la incrustación de pupilentes 

4  SantiaKo Marʧn :icuʪa, “% traZéW He la 4ataKonia”, en 
Carlos Masotta, Indios en las primeras postales foto-
gráficas argentinas del siglo xx, &uenoW %ireW, 0a Marca 
)Hitora, 200�, p. �.
5  +erry %HamW, “0a cultura eW lo Uue la cultura hace”, 
en 8riWha >iJJ, Cercanías distantes: un diálogo entre 
chicanos, irlandeses y mexicanos. 'atʛloKo He e\po-
Wiciʬn, Mé\ico, MuWeo He %rte 'ontemporʛneo 'arrillo 
+il, 1���, p. 4�.

color miel?, ¿qué hay en la necesidad de 

dar a conocer nuestro trabajo en otras 

latitudes?, ¿bajo qué términos se evalúa 

nuestra producción?, ¿habrá un espa-

cio para la periferia y sus imágenes en 

el centro y su producción de imágenes?  

Sin estos cuestionamientos y sin herra- 

mientas con las cuales confeccionar 

nuestra producción, la configuración de 

nuestra mirada parece estéril. 

Es importante entender que esta es-

tructura de centro y periferia no sólo se 

da en la división de una geográfica espe-

cífica, como podría ser occidente, como 

centro y oriente, como periferia cultural; 

sino que aún en el mismo centro hegemó-

nico se da un fenómeno de generación 

periférica. A la vez, podemos encontrar 

estructuras hegemónicas dentro de las 

periferias. Es interesante ver cómo este bi-

nomio centro-periferia se da en diferentes  

escalas y se hace presente en diferen- 

tes estratos sociales. Siempre hay al-

guien que está en el centro con un poder  

Indagaciones sobre el retrato fotográfico 3,
Collage sobre papel de algodón, 21.5 x 28 cm, 2015. 267



hegemónico y una periferia que funciona 

como la afirmación de ese poder.   

En contraparte con esta posición eu-

rocentrista, me resultan interesante las 

palabras de Ery Cámara:
“0a uniZerWaliHaH no eW propieHaH 

e\cluWiZa He ninKuna ciZili^aciʬn por-
Uue Wʬlo We reconoce en relaciʬn He 
toHaW laW ciZili^acioneW. )l ZerHaHero 
multiculturaliWmo Wupone el reconoci-
miento, Win el cual cualUuier concilia-
ciʬn uniZerWali^ante reWulta eWtéril e 
iluWoria, Hel otro en Wu iHentiHaH y Wu 
alteriHaH”.6 

En este sentido, la mirada como una 

manera de abordar y entender al otro a 

partir de concepciones culturales propias 

no escapa de ser una mirada hacia lo otro 

como exótico.7 Asignándole un estatus 

de extraño y diferente (en muchos casos 

peligroso) con la finalidad de justificar el 

mismo acto de mirar. 

La aparición de la fotografía significó 

la posibilidad de aprehender la realidad, 

apodarse de ella. De ahí el poder devora-

dor de la cámara y la noción de autoridad 

del fotógrafo, de ahí también que el acto 

fotográfico no se establece como una re-

lación igualitaria entre el observado y el 

que observa. 

“El rico occidental fotografía a un 

6   )ry 'ʛmara, “)l relʛmpaKo He la uFicuiHaH. Mira-
HaW cru^aHaW. )ncruciNaHaW”,  en Christian Chamberr 
(ed.), Strategies for Survival Now. A Global Perspective 
on Ethnicity, Body and Breakdown / Artistis Systems, 
)Wtocolmo, 8he S[eHiWh %rt 'riticW %WWociation 4reWW, 
1��5, p. ��6. 
�  +aFriel ;eiW^, Tinta del exotismo, 0iteratura He la 
otreHaH, Mé\ico, Jce, 200�, p. 21. 

pobre indio, pero ¿qué obtiene este últi-

mo a cambio de ceder su imagen? La des-

confianza que siente el sujeto se basa de 

hecho en la vaga intuición de que el acto 

fotográfico representa un desequilibrio 

de poder y, probablemente un desequili-

brio que no le favorece.”8 

¿En qué radica la configuración de 

nuestra manera de ver? 

En el cómo nos asumimos como seres 

humanos, cómo nos vemos o en el cómo 

vemos a los demás. 

“Mirar al otro es una de las mane-

ras de mirarse a uno mismo. Observar 

detenidamente cómo los demás se des-

envuelven en el mundo significa, tam-

bién, situarnos a nosotros mismos en un 

determinado contexto, aprender a tener 

conciencia de quiénes somos y explorar 

nuestra propia cultura”.9  

Y qué es el retrato sino una manera de 

configurar lo que vemos a partir de cómo 

lo vemos.  

En este sentido podemos afirmar 

que ha sido sumamente importante 

cuestionar nuestra identidad (nunca es-

tática, siempre variable). Esta identidad 

entendida como un modo de asumir los 

elementos que nos determinan como 

seres humanos. Colocarnos en el mapa 

tanto geográfico como cultural y político.  

� ;illiam %. )[inK, El rostro humano. Nuevo retrato 
fotográfico, &lume �2aturart
, 2ueZa =orO,  p. ��. 
�  Marta +ili, “0a ra^ʬn haFla, el WentiHo muerHe”, en 
.uan 2aranNo, Fotografía, antropología y colonialismo 
�1�45-2006
, &arcelona, +uWtaZo +ili, 2004, p. �0�.
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Gerardo Mosquera escribe que: “el lati-

noamericano ha tenido siempre que pre-

guntarse quién es, simplemente porque 

resulta difícil saberlo”.10 Se trata pues de 

un cuestionamiento hacia el modo en que 

podemos entendernos y qué postura po-

demos adoptar a la hora de crear, en este 

caso retratar. Estos elementos determi-

nan nuestra manera de ver el mundo y los 

demás. En este tema puede ser ejemplar el 

caso de los artistas cubanos que emergie-

ron en la década de los ochenta,11 quienes 

después de asumir su condición cultural 

y después de “despreocuparse de estas 

obsesiones, paradójicamente pusieron la 

identidad a trabajar”.12 

La valoración de nuestro arte es un 

proceso que a cualquier creador le inte-

resa, ya que es desde esta valoración que 

nuestro trabajo toma un peso determi-

nado como propuesta. Sin embargo, an-

tes de esa valoración existe un proceso de 

autolocalización, de uno como productor 

insertado en determinada estructura 

social o cultural. Es en ciertos momentos 

y bajo ciertas circunstancias que se da 

un cuestionamiento hacia uno mismo 

como productor senti-pensante activo. 

Un momento que permite encontrar  

10  +erarHo MoWUuera, “0a iWla inƼnita. -ntroHucciʬn 
al nueZo arte cuFano, 1��0”, en %nHréW -WWac Santana 
�eH.
, Nosotros los más infieles. Narraciones críticas 
sobre el arte cubano �1���, 2005
, Murcia, )Wpaʪa, 'en-
Heac, 200�.
11 'omo *laZio +arcianHʧa, 8onel, %Hriano &uerKo, 
.oWé &eHia, 6icarHo &rey, .uan *ranciWco )lWo 4aHilla, 
Marta Marʧa 4ere^. 
12  +erarHo MoWUuera, op. cit.

las diferentes tensiones que se producen 

en el ejercicio de mandar un mensaje 

dentro de un contexto de diálogo, en el 

que el disenso parece ser un terreno fér-

til para entender nuestras diferencias y 

concordancias.  En resumidas cuentas, 

es la gestación de un momento crítico en 

el que uno se plantea qué decir, desde dónde 

hablar, hacia quiénes dentro de un comple-

jo sistema cultural llamado arte.

In yutniu, in ñuu, in kivi/ Un árbol, un pueblo, un tiempo.
Collage sobre papel de algodón, 21.5 x 28 cm. 2015.
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